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Sicut hi qui pmparant eonvtvium, 

el quccrunt aUorum volmlati par ere, prop-

ter muttorum, gratiam libenier laborem sus-

tinemus. .Etemm intellectum cofarrere, et 

ardinare sermonem, et curiosius partes- sin-

gulas quasque disquirere historice congruit 

(vuctori. Brevitatem vero dictionis sectari. 
. 

et executiones rerum vitare brevianti con-
I "WW '!'-• f; -Glihnriir ; 50! • ' 

•edendum est.. . Stultum etenim est ante his* 

toriam ejluere; in ipsa autem historia sue-

etngii Lib. 2 Machab. c. 2. a v. 28. ad 33. 
» .-• • lift : : ' • 



Él Excmo Ayuntamiento di esta Corte 
al autor. 

Interesado éste Ayuntamiento en 
que se perpetúen los heroicos hechos de 
los beneméritos de és^a Patria, que 
en rlefertsa de su libertad fueron sa-
crificados por las armas de l rey de 
de España, y cuyos hechos pintó V. S. 
con los mas vivos colores y con ía 
mayor energia en la ORACION FU-
N E B R E que predicó el dia 17 del 
corriente, en las solemnes excequias 
que por decreto del Soberano Con-
greso Mexicano, se hicieron á las Ce-
nizas de aquellos HERO&S, acordó 
en cabildo de ayer suplicar á V. S. 
se dignes franquearle el borrador de. 
su Oración, para imprimirla á su cos-
ta y da? al pább'co con esta demos-
tración Una prueba inequívoca de su 
acrisolado patriotismo, y del aprecio 
y consideración que tributa á la pro* 
funda literatura y reeleyantes virtudes 
cívicas que se admiran en V. S. 

Dios y libertad. Sala Capitular 
(leí Ayuntamiento Constitucional de 
México 20 de Septiembre de 1823. 

Domingo O diz.— Cosme del Rio == 
Pedro Ixtolinque Patino. = Sr. Dr. U. 
Francisco Argandar. 

Mota. 

A mas del Excmo. Ayuntamiento, so-
licitaron esta impresión* el Sr. 6tefe. Po-
lítico, y el actual digno Rector deln nacional 
y pontificia Universidad de. esta Capital. 

El autor pasó al Sr. Provisor el 
oficio que sigue, á que recayó el d e -
creto que igualmente consta. 

Señor Provisor.— Las corpora-
ciones todas, interesada?, en que se 
dé á luz el Elogio fúnebre que el 
17 del corriente dije, me han obligado 
á ponerlo én limpio y pasarlo debi-
damente á V. S. para que dignándo-
se mandarlo revisar, si no hubiere 
error en tal discurso, pueda impri-
mirse con la ! uperior licencia de V. S. 

Dios guarde á V. S. muchos artos. 
México 24 de Septiembre de 1823. = 
Sr. Provisor .^ Francisco Jrgandar. == 
Sr. Provisor y Vicario capitular, P r . D. 
Félix Flores Alatorre. 



México y Septiembre 25 de 1823. 

Imprímase sin necesidad de pasarlo 
ó censura, respecto á que tuvimos la com-
placencia de oírlo, y de presenciar los elo-
gios con me fué aplaudido cuando se pre-
dicó. = Mores. = Nieolás de Vega, N o -
tario oficial mayor. 

v in 1 

1 ?. 

Laudemus viros gloriosos, el párenles nos-
iros in generatione sua. 
-Eccti. .Gap. 44. Versu. 1. 

Celebremos con justas alabanzas ia memo-
ria de unos varones que fueron tan glo-
riosos, y al mismo tiempo nuestros padres. 
En el Ecleciástico al capitulo 44 ver-
so 1. 

• O 
i w muerte, cuan terrible te os-

tentas á las mentes de los humanos 
miserables! T u solo recuerdo nos so-
brecoge, y cuando en un trono de éba-
no con los míseros despojos de lanzas 
y espadas que has quebrado, basto-
nes que despedazas, insignias y coro-
l a s que has deshecho presides cubrien 
do con tu negro manto las frias ce-
dizas de los héroes: tu centro de hier-
ro nos estremece al igual que nos 
abáte, tu tirana complacencia, nuestro 
llanto infructuoso, y lastimero. La fiel 
esposa invoca inútilmente el amado d e 
su alma: la madre tierna busca en 
j ano la figura de su querido, y unos 
bijos huérfanos por mas que se de6o-



len cerca de la tumba, nunca susci-
tarán la sombra que desearan. 

j Ah! El profeta de los tristes que 
lamenta la ciudad santa. El Miltón 
que con íira destemplada, y con lúgu-
bres canciones menciona pavoroso la 
pérdida irreparable del Paraíso. El 
Young contemplando entre las sombras 
de la noche los trofeos, y los -horro-
res de la Parca inexorable. Chateau-
briaud que con ingenio tétrico, y su-
blime describe los cimenterios de las 
naciones. Regnault W a r in que llora 
sobre la$ ilustres ruinas que la revo-
lución de su país acumuló en el e s -
pantoso campo de la Magdalena. El 
Hervey én el centro del impeiio te-
nebroso leyendo con luz escasa y me-
ditando absorto las inscripciones de los 
sepulcros. El Cadahaizo que despecha-
do levanta la loza del túmulo para 
un desengaño tan funesto. Ninguno lia 
emprendido designio mas luctuoso que 
el presente. Uíw> mismo es eí asunto, 
los objetos son iguales, é idénticos los 
resultados. 

¡Que mi destino sea renovar lia-
g^s que han cicatrizado, abrir heri-

das adormecidas y aliviadas, fmencio-
nar hechos que han costado tantas 
lágrimas! ¡Dolor infando!!! ¡Dolor acer-
vo, que retocando con pincel sangrien-
to lá finada imagen de amigos y com-
patriotas, comprimes mi corazon, atas 
mi lengua, haces que la voz espire 
entre las fauces que inflamadas en to r -
pecen la respiración! permíteme ex-
plicar. Intento tejer unas guirnaldas; 
pero.... ¡ Ay ! El laurel.... se marchita.... 
y las flores.... se disecan con lo a r -
diente de los suspiros exhalados á su 
vista. 

} ¡¡ Almas insensibles! ¡Patricios in-
gratos y criminales! ¡Disidentes que 
solicitáis la ruina de vuestros herma-
nos para deleitaros con hollar sus de-
rechos sacrosantos! si acaso me ois, 
no me censureis: la humanidad se oferi 
de con la dureza, se reciente por los 
escombros de su gremio, mira con res-
peto las reliquias de los que le per-
tenecieron, y deja obrar las dulces 
y satisfactorias sensaciones. El que 
cubrió el corazon coa telas tan deli-
cadas dotándolo de terneza incompren-
sible aprueba estos afectos. Llora, dí-
" ' - • - 2 - ¿ 



• , m ,-cM')Ofmo£fi jtclrJ 
ce, por tus muertos, llora como sóbrelos 
mayores infortunios, y jamas mires con 
desprecio aquella su sepultura. In mor-
tum produc lacrimac; quast 4iya possus 
incipe plorare.... et non despidas sepulccerum 
illius. [1) 

¡Religión amable! tú, 'compa-
deces nuestros males, y nos ayudas 
á sentirlos con el clamor d é l a s cam-
panas, con los cenotaílos enlutados, 
con el fúnebre aparato de los descon-
solados cánticos, con el duelo de que 
se visten tus altares y ministros. Haz 
de manera que se remonte .mí voz 
sobre los cantares de la prostituida 
Babilonia para , -invocar dignamente 
los manes de los Israelitas sacrifica-
dos. Pueda yo como el ave nocturna 
que se queja en su domicilio grasnar, 
por cecirlo así, desde este sacro asilo 
para intimidar por lo menos, a l que 
pisa con orgullo los huesos de sus ma-
yores. Parecido al pájaro solitario que 
en las techumbres arruinadas conmue-
ve al pasajero con sus ayes, sean e-
ficaces los quebrantos que refiera pa-
ra derrocar el deleite insano, la inso-
lente alegría que enagena los morta-

fes presuntuosos. El zelo de los pas -
tores de Nimes y Clerjaont, vigorice mis 
palabras. 

É l sábio no pronuncia los elogios 
dé Moyses, y Jesús de Nave, de 
Abrahan, y de Fincés, de Caleb, y de 
Samuel, de Dayid, y5Salomón, de Sem, 
y de José con. solo el objeto de 
predicarlos. Quiere con estos ejemplar 
r.es confundir la estulticia de Roboan, 
Ír de los. de Seir, avergonzar la ido-
atria de Jeroboan,. proscribir la d e -

bilidad' de los Asirios, abatir la inso-
lencia de Tos Filisteos, y humillar la 
ljelacion de los de Sichuém. Nosotros 
Íjreconizarémós á los que murieron por 
a patria,, para reprobar la conducta 

de los que intentan conculcarla, ó que 
miran sus trastornos, y bajbénéa sin 
tomar la parte que. debieran. 

Eu e6te dia un Senado sabio no 
lia qperjdo se mencionen ; todos los que 
ofrendaron por la libertad. Ha desig-
nado cíeTÍOS héroes con la discre-
ción que los griegos inscribieron so-
lamente sus Fociones. y Épamínondas. 
A imitación dé los Romanos lia e s -
cogido entre, lo^ que se distinguieron; 



cipulps* pregonan qué tubo sus apósto-
les, sus; mártires, y confesores. 

¿No podrán presentarse á lá fazí 
del universo, unos hombres sencillos 
para el ma£ prudentes y generosos 
pa ra el Jjien, inmolados por los mis-
mos á quienes procuraron exairar? ¿Te 
raeremos- ensaltár en el santuario rió-
lo que se- apagaren el sepulcro, y sí 
la fortaleza en la fé, el sufrimiento en. 
las ^penalidades» y la humillación en. 
la penitencia- que borra toda culpa? 
¿ S e mancliarán las aras del Dios de 
l a redención,xon las víctimas de unos 
padres de la gátria que lian hecho 
una oblaeion voluntaria por la pro-
tección, alegría, y rescate de su pue-
blo-? ¿ Él. Dios de caridad desdeñará, 
el grande holocausto de los que se 
lian entregado.como prendas de nues-
t r a suerte,, y que siendo los Prínci? 
j e s cjjtre sus hermanos, derramaron, 
toda.s.u sangre,, porque quisieron sér 
el apoyo de sn gente ( 2 ), y el ci-
miento en que había, de solidarse pos-r 
te lio rájente en lugar de la. falsa, una 
paz verdadera y perdurable^ como di-
ce la Escr i tura? 

Alabemos sin recelo á unos varo-
nes que se hicieron tan gloriosos por 
l iaber cumplido con él debér de la de-
fensa de los suyos, en tiempos tan di-
fíciles. Laudemos viros gloriosos. A unos 
varones que poniendo su alma en ob-
sequio de los de su estirpe, han me-
recido de justicia los denominemos 
nuestros padres. Eíparentes nostros'in ge-
Hernhone sua. Si tos rectos juéceé, y los 
esforzados defensores de Israel, me-
recieron por estos dones, la recomen-
dación del espíritu que I03 concede, 
no harémos otra cosa, desde luego, que 
volver á Dios lo que es de Dios, ben-
dieiéndolo por las maravillas que ha 
obrado entre nosotros, por medio de 
bus siervos. Mis reflexiones mescladas 
muchas veces, y confundidas entre EÍ, 
por lo triste de la materia, formarán 
«lia sola parte. 

Serenísimo Señor: 

Agustino. bajo la higuera solícito 
pórla verdad: yo en el templo del Señor 
temeroso de profanarla, arabos d e b e -



mos atender á la voz del Cielo. Toma* j 
lee. Abrese á mi vista el volumen sa -
crosanto, y en e l - ó cielos! una lla-
nura cubierta de huesos áridos ( 3 ) 
re t ra ta con perfección los campos del 
suelo Mexicano, que tantas veces vie-
ron mis ojos enternecidos, y cansados. 
Un pueblo vejado por el abuso del 
poder, laborioso hasta donde alcanza, 
tributario y sumergido en la miseria; 
sumiso, pero resentido escucha con pla-
cer la voz del caudillo que lo llama 
inerme, y sin otras municiones que la 
persuacion, y el intimo convencimiento, 
sale á la palestra, y traba lides r e p e -
tidas con los fuertes, armados defenso-
res de un trono que desapiadados mi-
nistros, hicieron tan odioso. La impo-
sibilidad d e resistir y contender á to-
do trance, hace que los hijos de Je-
rusalen de jen los poblados, y huyan á 
los montes de donde salen á vengar ía 
sangre de los inocentes que perecían 
en las sorpresas, y en los dias d e so-
lemnidades religiosas, la prisión de sus 
esposas, el pesar d e sus vírgenes, por 
lo que la h onestidad no permite p ro -
ferir, e l incendio de sus casas, el 'cáu 

tiverio de sus sacerdotes, y la viola, 
cion de su Santuario. . 

La Judea es ya diestra en la cam 
paña. El que dio un temple de bron-
ce á los brazos de un inexperto pas-
torcillo, y aleccionó Sus manos en la 
pelea, hoy concede triunfos á la j u s -
ticia de los quejosos que usarán en 
adelante de las armas, que han qui -
tado. Su precursor es el ángel de la 
muerte, que discurriendo por las fi-
las desmaya y aterroriza los contra-
rios, quienes se constituyen un armis-
ticio involuntario. La victoria con e r -
guida frente sobre un reclinatorio de 
marfil teñido de purpura, mira satis-
fecha los miembros palpitantes, y a l 
valiente acabando al lado dél cobar -
de. Las ruedas de su carro espuma-
jean la caliente sangre, y el rendido 
atado á su eje indestructible tiembla' 
por el pavor. El vencedor ufano, la 
saluda con voces de alegría, recibien-
do de su mano prepotente el laurel 
inmarcesible con que lo corona. El 
alma paz decendiendo del olimpo, s<y 
presenta con todos sus encantos, b a -
te sus doradas alas, ofrece la verde 



oliva para amistar los combatientes. 
Mas ¡ ay ! e ra preciso se cum-

plieran los vaticinios, no solo gente 
contra gente, los domésticos son tam-
bién formidables enemigos. El lujo aten-
ta contra el padre, éste contra aquel, 
la esposa contra el marido, el hermano 
contra los suyos. Los desnaturalizados 
israelitas se desertan, buscan los in-
circuncisos, los estimulan, los acon-
sejan, los dirigen, á pesar de que su 
premio sea la muerte, ó el desprecio 
con que los miran. La discordia entre 
tanto coronada de serpientes con la 
tea en su mano diestra, y el puñal 
en la siniestra, enfurece los ánimos 
ardientes. Encarnísanse los partidos ; 
pero aun victorea la libertad. A este 
tiempo hombres libertinos, aspirantes, 
embidiosos, díscolos, Azaria y otros sus 
compañeros se levantan entre los suyos, 
sacrifican muchos insensatos, la fuga 
únicamente los puede conservar . No 
faltan sacerdotes sin consejo que sa-
len á perecer porque ninguno de estos 
era de lo« cscojidos para la salud de 
los hebreos, y á sus derrotas sigue la 
confusion, el miedo, y el desorden. 

El arrojo imprudente de los unos, la 
intriga y perfidia de los otros derriba 
los campeones esforzados. Apágase 
}a gloria de Israel y á no ser por 
ciertas almas extraordinarias que con-
fortan los abatidos, se viera por sin 
duda en mas ignominiosa servidumbre. 
(4.) 

Esta locucion ¿ será parabólica 
como la que usaba el hijo del hom-
bre con los suyos á presencia de los 
que no pudieran comprenderla ? ¿Será 
esta historia ó profesia? ¿Será una r e l a -
ción de los acontecimientosy fatalidades 
del pueblo santo, ú acaso describo la re-
volución de mi cara patria, sus primeros 
triunfos, su padecer, sus desgracias v 
constancia? ¡líiosde Abrahán, de Isácy 
de Jacob, que para curarnos con perfec 
cion abres las heridas solapadas! Tu 
has probado siempre á los creyentes 
exaltándolos al fastuoso poderío, y humi 
ílándolos hasta hacerlos consumir el 
cáliz de la tribulación, el vino mes-
ciado con el ajenjo. Nosotros hemos 
visto alternar de este modo nuestras 
dichas y pesares. 

Las memorables épocas del mun-
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tío, los preclaros siglos de Oro no 
vieron mayores ,porte:ntos de los que 
.hemos presenciado. El siglo diez y 
.oého ¿»repara el mas .pasmos o espec-
táculo que á los principios del p re -
sente se ostenta en nuestro pajs. R e -
nuévanse las prodigiosas generaciones. 
Una multitud de jóvenes en aldeas, 
y ciudades distantes entre si, dedi-
cados á diversos ejercicios parece que 
tienden á un solo fin. Los hombres 
raros que cada centuria sol ianapa-
recer como fenómenos inexplicables, 
hoy comparecen juntos en la exce-
na. Los hemos visto y lo contaremos 
con asombro. Bien asi como el Filó-
sofo que observa la bóveda celeste 
permaneciera perplejo y aturdido si 
en una sola noche se presentaran á 
sus ojos el carro y el arcluro, el orion 

.y las pleyadas, é igualmente e l Conjun-
to de cometas luminosos que acelera-
sen el tardío curso por las órbi tas íh-
mensas. Alguno de los que glorificamos 
viviendo entre los bosques, acometen 
á las fieras y comparables con los que 
alaban la escritura (5.) destrozan los 
leones y los tigres.' Las pieles son los 

trofeos de su animosidad y fortaleza* 
Otros dedicados á la milicia er^ayan 
sus nervúdos brazos en el manejo de 
las armas, sin haberse intimidado con 
el silvo de la bala , y el estallido del 
canon presagiando lo que serian en lo 
por venir. Semejaban al hijo de Isaias 
que aprendió á gobernar la terrible 
honda con que postraría los gigantes 
orgullosos, y asolaría los filisteos. Ta-
lentos sublimes sin hacer ostentación 
se ilustran en las ciencias. Así la colum-
na del desierto era una luz resplande-
ciente que guiaba los hijos de los pa-
triarcas, y pava sus enemigos una e s -
pesa niebla que se los ocultara. 

El que había de dar la dulce voz 
de libertad desde sus primeros años, 
era imperturbable en los peligros, di-
estro, robusto, y noblemente osado cu-
ando usaba de su lanza, ninguno le 
aventajaba en las correrías dé los bru-
tos carniceros que derribaba, burlan1-
dose de sus saltos y furores. Un espi-
ritu penetrativo, y la infatigabilidad en 
él estudió, le grangearon el aprecio de 
los Gamalicles de.su tiempo . Dedicóse 
á la elocuencia y la poesía, poseyó las 



antigüedades que ponderaba como eí 
origen de la razón y de la política. 
A imitación del caudillo de los hebreas, 
aprovechó en los conocimientos de los 
Egipcios que despues le fueron tan 
ventajosos. Sus delicias fueron las es-
crituras que devoró con ansia como-
el profeta, deduciendo de ellas lo pa-
sado presente y lo por venir. Para enten-
derlas revolvió los teólogos, los expo-
sitores y padres, combirtiolos en su 
propia substancia, y en las funciones 
literarias que presidia la erudición 
sa-lia-(|e sus labios cual suele abun-
dar la fuente en el tiempo de la lln-
bia;. cual suele chorrear la miel del 
panal que se comprima, sabio sin ar-
rogancia, tenía una exterior humilde 
y despreciable. No de otra suerte los 
tesoros de la tierra se ocultan bajo 
d e árida y desaliñada superficie. Mi-
nistro celoso y prudente del Dios de 
lia verdad, supo afrontarse al error, y 
combatirlo en sus mismos atr inchera-
mientos con la victoriosa palabra, no 
desemejante de la daga, de dos filos, 
que cortando por entre ambos l a -
dos penetra hasta lo profundo. En.-

•cargado de la cura de almas, dió el 
lleno á su ministerio, hizose útil a sus 
feligreses desterrando de entre ellos la 
nociva ociosidad y dándoles á conocer 
la industria sustentadora que tanto los 
estimula y Sos agita. Diriase que su 
pueblo estaba ordenado á aiuer oe 
una colmena en que no escuchamos 
otro que .el susurro de las avejas la-
boriosas.-^ue por recompensa de sus 
íatigas introducen á las cidiilas el ali-
mento para las madres y los hijos. 

El temor de hacerme sospecho-
so me retrajera, si yo d ic i |u lo de los 
¿licipulos de aqueste hombre insigne, 
y en el mismo alcazar de minerva no 
hubiera oido de mis maestros y «1c 
otros varones imparciales y cientifi-
cos, elogios aún mayores que poste-
riormente tuve por tan debidos. 01 
entre los que me oyen no se halla-
ran varios que lo puedan confirmar, 
y si la poblacion de Dolores no ates-
tara su beneficencia por sus alfares, 
siembras de lino, crias de gusanos de 
seda, hilados y tejidos de estas mate-
rias, habiéndolo aprendido todo de 
su habilidad compasiva y protectora, 
y jxijo su pacientisima dirección. 



Hidalgo, nombrémoslo ele una, t 
vez, lleno de dias y conocimientos | 
superiores, no queda satisfecho con be-
neficios tan escasos á su modo de 
entender. Meditaría seriamente, según 
lo debemos presumir de su alta sa-
biduría, que Moysés fué mandado por 
el Señor para libertar á los Judios 
(6.) Que Josué se titula el máximo 
entre sus hermanos, porqiw los in-
trodujera en la tierra prometida. (7.) 
Que el cielo proíejió las conquistas 
de Abrahan, de Gedeon, de Jepté, y 
de David. (8.) Que la Justicia es la 
única por la que leemos; que nuestro 
Dios, que lo es de la paz, lo s e a 
también de los ejércitos, y que ocu-
pa un solio de fuego custodiado por 
legiones encendidas, (9.) Que no en 
otro sentido podemos entender como 
el Angel de la percia, disputase con 
Miguel. (10.) Que el profeta convoca 
para la defensa de sus hogares al es-
poso diciendole: que deje su tálamo 
y su lecho, y á el labrador que con-
vierta en espada la reja de su ara-
do, (11.) Que hombres justos se ex-
hortaban mutuamente á morir por sus 

hermanos para erigirlos de su abyec-
ción. (12.) Que está mandado petear 
por ellos en todo tiempo ( 1 3 ) Que 
Joel imponiendo que las guerras se 
santifiquen por sus causas, y sus rao 
dos, quieren se conciten los robustos 
con la promesa de que si derraman 
una sangre inmunda, luego quedara 
purificada y que serán protegidos por 
el Dios de Sion (14.) Qu^ un precep-
to aun mas expreso terminantemente, 
nos manda agonizar por la justicia y 
que la sostengamos en toda contien-
da, si fuere necesario, hasta la muer-
te. (15.) . , , 

El espíritu que animo al sacer-
dote de Jerusalen parece haberse 
trasladado al nuestro. Casi con las 
mismas palabras dice á sus amigos: 
mis días son amargos, y lo mismo de-
ben ser los vuestros. Bajaremos al 
sepulcro sin h o n o r , si dejamos cubier-
ta de ignominia nuestra región. Lila 
era libre, y ' ahora se halla esclaviza-
da. Logremos la ocasion que se nos 
presenta: restituyámosla á su magnifi-
cencia primitiva, ó muramos mas bien, 
que mirar con sacrilega frialdad la 
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indigencia y opresion de miestro pue-
blo. (16.) 

La patria, voz del Macabéo no 
fué mas penetrante y poderosa con 
sus hijos. E l valiete Mende que no 
cede á Judas, el magnánimo en ani-
mosidad y amor á sus compatricios, 
se impacienta por la tardanza. M a m a , 
Mazólo, y Ximenez, con la misma r e -
solución aguardan con áncia la seña 
del que los invita ¡O America tan afor-
tunada como Jerusalem! Quiza ven-
drá un dia en que se rompan tus ca-
denas, y que te adornes con los ves-
tidos de gala ciñéndote la diadema! 
¡Puedan promoverlo con acierto los 
bravos que lo pretenden! Tiransé las 
primeras lineas de un plan el mas ar-
duo en su ejecución, y sin dejarlo 
progresar una denuncia. .. Dadle Voso-
tros el epíteto que merece, acelera 
los comisionados que instruidos en la 
forma de los del ilustre Antioeo, no-
tifiquen á los comprometidos con es-
te otro Matatías, ó los pasen á cuchi-
llo si se resisten. 

El peligro que urge, la indivi-
dual seguridad, el deseo de hacer al-

gon sefvicie, por si otros los quisie-
ren imitar, impele á los del antiguo 
corifeo y forza los del actual para 
que Sé aventuren. 

A fin dé no hallarse como aque-
llos, entre tos nuestros ejecutores y 
necesitados á buscar las soledades por 
que sería perder para siempre una gen-
te tan ignorante como la nuestra, y 
letargada, digámoslo asi, con él sueño 
de la muerte: él 16 dé septiembre 
del año de diez, ¡, dia fausto y memo-
rable ! despues de asegurados única-
mente asegurados los que pudieran 
contradecir, el pueblo que ha here-
dado la fé de sus mayores, mira enar-
bolado el estandarte de la religión con 
el prototypo de l a Madre del Eterno 
que invoca* como la Judea con pen-
dón tan parecido para réstituirse sus 
derechos imprescriptibles. Lisonjeras 
expresiones, el prestigio de un párro-
co sabio y bienhechor, la confianza y 
sosiego con que se pronuncia el co -
nocido valor de sus compañeros, el Ín-
teres personal, convencen á muchos 
que se resuelven, y a los que se unen: 
otros de la villa de S. Miguel con la 



presteza del rayo parten para Celaya, 
donde toman algunas armas* después 
de una ligera escaramuza. Sigúe la jor-
nada de Guanajuato que les dio una 
eterna notnbradía. El valuarte d e G r a -
naditas, es un Tuerte inxepugnable, 
y mucho mas para unos vizoños 
desarmados, y que ofrecen sus pechos 
contra las balas y los frascos de me-
tralla. Pero les hace sombra con sus 
álas el ángel de las batallas que pre-
cedido de la bandera magestuosa, em-
puña el espantoso escudo, y bibra la 
espada de fuego con que fueron der-
ribados los espíritus mas altivos y pre-
suntuosos. Hidalgo dá sus órdenes con 
aquel tranquilo magisterio con que dic-
taba en otro tiempo sus lecciones des -
de la Catedra. El corpulento Gigante 
con la celada y la loriga, envanecido 
de su vigor no recorriera con mas 
presteza y mayor brio que Allende por 
medio de los fuegos las lineas de sus 
turbas. Sus tres compañeros repart i -
dos, trabajan para su gloria. Un impul-
so común, las llamas que suben, los 
muchos que asaltan, el clamoréogene-
ral de la victoria rin den la fortaleza 

entre los estragos y el orror. Mientras 
otros se complacen, Hidalgo llora y 
maldice un triunfo en que se ha ver-
tido sangre tan preciosa. Tan cierto 
es que pueden hermanarse con el v a -
lor y la justicia, la ternura, la compa-
sión y la clemencia. 

¡Cuántos de los presentes vieron 
burlados los conatos de íinestro h é -
roe por la paz que solicitaba, y en 
lugar, de sus tratados sorprenderlo con 
el ataque de las Cruzes! ¿ Cuántos se 
acordarán que con serenidad ocupa 
el lugar que le conviene disponiéndo-
lo todo en el momento ? ¿ Cuántos se 
figurarán oir á sus gefes Allende, Al-
dama, Abazolo, y Ximcnez, dando r u -
gidos tan espantosos dentro de la 
selva, como los de la leona de la 
Numida, y sus cachorros á la vista 
de la presa que temen se les h u j a 
de las manos? Fueron notorios aque-
llos esfuerzos que lograron dispersar 
y acobardar á sus enemigos, asi co-
mo las desgracias que acarreó la fal-
ta de previsión, la ninguna cautela, v 
el desorden cerca del aciago Acúleo. 

Guadalajara rendida pqr la i n -



dustria. y el tesón del grande Torres, 
sirvió de asiio á los generales. E i l 
esta ciudad hermosa y opulenta, fue? 
ron admirados por su afabilidad, ófi--
ciosidades amistosas, valor impertur-
bable, pericia militar, y conocimientos 
en algunas ciencias. Entre todos ellos, 
Hidalgo descollaba cuanto el gallardo 
ciprés en la lío resta. Todos los asun-
tos parecian de su profesión. Asi la 
oficialidad quedó asustada oyéndolo 
discurr ir en una vez que se ofreció 
t ra tar de fortificación. Asi los que 
le consultaban sobre ordenanza, pon-
deraban su instrucción inesperada. 
Asi los ¡artistas, los matemáticos, y 
geómetras, los mitológicos y poétas, los 
oradores, los históricos,, y políticos, 
los escolásticos, los bíblicos, y los as-
céticos, lo respetaban como á oráculo. 
Sin adolecer en estos meses, previo 
su fin postrero, casi con las mismas 
•circunstancias con que le sobrevino, 
y hablando de la independencia p re -
dijo, la efectuarían desengañados y 
no muy tarde, los que tanto la con-
trariaban Spiriíu magno vidit ultirm. [17] 
Sus ardientes deseos por la instalación 

de un Congreso, acaso se realizaran 
si se hubiera seguido su consejo en 
Calderón, y no prevaliera ne el aquel 
que podemos llamar en cierto sentido» 
su primogénito que lo estimó por ig-
nominioso juzgando tan erradamente 
como Judas en los siglos que pasaron 
por la imperturbabilidad que animaba 
al uno y otro, (18.) 

Lo. dilatado de nuestro continen-
te, no permite como el de los Maca-
beós que los humanos y descendien-
tes, aguarden la muerte de los mayo-
ros. Todos deben levantarse para 
obrar por todas partes. Los insignes 
Sacerdotes Jonatas y Simón, los Ju-
anes de Gadis y de Gazaris, y el atre-
vido Sosipatro, han salido juntos á la 
campaña. (19.) Creo que entenderéis 
que hablo del virtuoso MORELOS, 
del muy devoto MATAMOROS, de 
los nunca bien ponderados BRAVOS, 
y del. impávido GALEANA. ¿ Estos 
varones serán la imagen ó el proto-
tipo de aquellos? Jonatas purifica el 
templo del Soñor: Simón es zeloso de 
su honrra y el primero que se la tri-
feüía; MORELOS zanja con sus pro-



pías manos el cimiento de sil parro-
quia: MATAMOROS predica con sus 
obras, y ni las penosas ocupaciones, 
ni las turbulencias de la guerra, le 
impiden alabar eada dia siete vecea 
como David á su Dios, con el rezo i 
de sus horas, Jonatas con sus esco-
gidos, vence á Odares y sus parientes, 
á los hijos de Fascerón, á Brobos, Ga- \ 
leono, Cosbon, Demetrio, los Gazenses 
y Zabudeos. mandando al último su-
plicio despues de prisioneros á los 
principales, por obstinados en su injus-
ticia. Simón con los que ha elegido, 
derrota los Baquídes arrogantes, la 
legión mas formidable que lo aguarda 
por azote no menos que á los de Bet -
sura, cuyos directores castiga con seve-
ridad, ó los deja escarmentados. ¿ E s -
tos héroes por tales hazañas aventajan 
al admirable del Sur, que con sus 
delicias el muy valiente Matamoros, los 
Brabos jamas vencidos, y el denodado 
Galeana\ parecía tener 'a tada la victo-
ria en el centro de su ejercito para 
dirigirla según sa agrado? ¡ Lugares de 
Pctíáan, Tres palos; Sabaana, Chautla 
Chilapa Izucar, Jicayán ©rizaba Tehuan 

tepec Tasco, Santa Fé, Tacubaya, Pal-
mar, Pachuca, Tulancingo, Tehuacan , 
Isla d e la Roqueta, Acapulco, OajaCa, 
vosotros publicareis siempre las glorias 

inmortales de los que os ocuparon, y 
algunos por dos y tres vecés siempre 
desalojando, venciendo tomando des -
pojos, poniendo en vergonzosas fugas, 
alcanzando, aprehendiendo, y hacien-
do ejemplares con los gefes resisten-
tes y opresores. 

Acaso estrañareis, Señores, haya 
guardado uu alto silencio en el mara-
villoso rompimiento del a tedio de la 
famosa Cuautla. Pero hé hablado por 
comparación, y este no tiene seme-
jante. Nunca los Hebreos se vieron tan 
estrechados. ¡Ah! unos sitiados po rque 
quisieron despues de haber compun-
gido y humillado al sitiador con la im-
ponderable pérdida que le causaron 
al primer encuentro. Un sitiador que 
volviendo sobre sí, tiene todas las tre-
guas ventajosas que pudiese apetecer 
para colocar impunemente y distribuir 
tu ejercito único, si puedo decirlo, 
que mereció de justicia este renombre. 
Unos sitiados con poca gente, armas, 
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y pertrechos respecto de los contra-
rios exahustos de numerario, y sin vi-
veres, hasta ser preciso reñir con r e -
petición para tomar un poco de agua 
teñida con su sangre. Un sitiador so-
brado de dineros, y alimentos y con 
carros de municiones de que usa para 
bombear los enclaustrados. Unos si-
tiados reducidos á un ámbito miserable 
y consternados por la ruina que sin du-
da le acarreará su residencia. Un si-
tiador dueño de los campos para el 
caso de una retirada, con la única 
tropa de linea orgullosa por sus triun-
fos anteriores, que no mira peligro al-
guno y que canta el vencimiento. Unos 
sitiados que intentan su salida sin se-
creto, ni misterio, antes bien convi-
dando á las mugeres, á los niños, y 
los ancianos para que resguardados y 
sin mas que dejarse conducir, saquen 
algunos muebles. Un sitiador astuto y 
aguerrido que lo sabe, que dobla la 
vigilancia y guarnición, especialmente 
por el punto que se presume. ¡O Enéas! 
iO Troyanos animosos! ¡O Romanos sa-
bios! Jamás alcanzasteis un medio tan 
inaudito para salvaros, antes que pe-

xecieran los vuestros en la ciudad y 
con un orden tal, que ninguno de los 
que se agregaron á sus defensores se 
quedase ni tomase otra vereda, pues 
los alcanzados fueron solamente los in-
cautos que salieron posteriormente y 
sin resguardo. ¡Naciones todas que po-
bláis el orbe ¡Oh¡ venid y veréis los 
grandes prodigios que obra I)io3 en 
esta tierra de Cuautla, naciendo que 
la guerra destructora cause daño^ 
tan °remisos como si estubiera en los 
confines mas distantes. 

La noche con densa niebla cu-
bre los competidores y los. sitiados á 
su abrigo pretenden evadirse lo po-
sible. Mas apenas-son sentidos ¡ay'.'el 
campo se conmueve..el bramido: ron-
co de l cañón, el mutuo tiroteo, los fue-
gos que se cruzan, el verdioso y pá-
lido vislumbre que descubre á medias 
facciones horrorosas y gestos convul-
sivos; el temor que no deja de hacer 
sus efectos en los que se disputan con 
la fuerza. ¡O Jesucristo! este conjun-
to dá una triste idea del dia de tus-
venganzas. Dia en que circundado de 
relámpagos y truenos, vendrás á juz. 



gar y consumir el siglo con el fuego. 
Dia en que por el espanto desearán 
los incrédulos y mundanos desgracia-
tíos, que los montes los cubriesen. IVli 
tímida y exaltada fantacía, me trasla-
da al Valle de Josafat, cuando estoy 
en el de Cuautla. Observemos=Yá 
nuestros vizarros han llegado al pun-
to en que los aguardaban con tantos 
preparativos: apíñanse los que los re-
chazan, y oleadas inmensas, y encen-
didas, los bañan sin cesar. ¡Dios mió! ¿Y 
nosotros ? . . pero ya te bendicimos. So-
lamente á la bayena y sus bayenétos, 
es concedido escuchar sin sobresalto 
las borrascas y tempestades, romper 
las. encrespadas ondas del Occeano, 
batirlas y salir ilesos á la playa, y úni-
camente á Morelos y sus. socios ha si-
do dado burlarse del terrífico estam-
pido, salir por entre las llamas sin le-
sión, y recobrar su cara libertad. 

Morelos fué conservado para ter-
minár discenciones que se suscitaran, 
conciliar á sus hermanos y someterlos 
á una nueva popular forma de gobier-
no, á la que también se sometió con 
admiración. Yo recuerdo aquellos f a -

• hí-
tales tiempos en que los mas claros 
astros tuvieron sus eclipses por la in-
terposición de ciertos hombres, cuer-
pos opacos en realidad, que los des-
lastraban. ¿Cuantos á imitación del 
Amaleeita que pudo escapar de la der-
rota de Saúl aparentaban zelo por la 
salud de Isrrael, ocultando de intento 
las miras de su exaltación aunque fue-
ra sobre sus ruinas. Morelos preveé tan-
ta funestidad, procura evitarla, insta-
la el Congreso de Chilpanzingo, y como 
el Sol en el punto meridiano disipa 
las negras sombras, abonanza, ilumi-
na, y dá nuevo ser á su pais, único 
móvil de sus operaciones. 

La hermana de Moysés recono-
ciendo la protección divina en la 
salida del mar rojo, sin menoscabo del 
pueblo y con su libertador que había de 
ordenar las tribus, y aquietar los des-
contentos, no tuvo mayor motivo que 
nosotros para cantar las misericordias 
d el Altísimo. Este mismo pueblo pe r -
segido por los Timoteos, y por los 
Gorgias, poderosos por sus armas, sin 
esperanza de auxilio ha ensalzado al 
Omnipontente que se lo presta por 



unos jóvenes armados que sin haberlos 
visto antes, ocurren á su defensa. Alav 
bótaosle nosotros por consuelos ines. 
perados. En el es tada en que despues 
nos vimos, agotados los recursos, sin 
fortalezas, 6Ín generales, sin unión, sin 
séquito, y sin concepto, aparece por 
Soto-lamarina el bélico joven Mina 
disciplinado por el invicto Laurié. Su 
comitiva es corta, peco lucida; compues-
ta de .otros jóvenes arrogantes y mar-
ciales. Tremolan inmediatamente e l 
es tandorte de la libertad, acometen al 
pr imero que les resiste, bastando con 
esto para fugarlo. Toman una fortifi-
cación, y apenas la disponen, salen 
con; el ímpetu, de los leones. 

Esta frase con que los libros sanr 
tos elogian la presteza en echarse 
sobre el enemigo, y el co ra ron mag-
nánimo de los descendientes d é Joarib 
porque con la mitad, con la t e r c e -
ra y cuarta pa r te de sus-soldados de-
bastaban huestes numerosas, (20.) cua-
dra con perfección- el exelente Mina, 
y sus compañeros que dieron sus ac-
ciones en momentos, por explicarme 
asi, cpu la misma desigualdad quedan? 

4o siempre cubiertos de honor. P i o -
tillos, Pinos, y San Juan de los Llanos, 
oyeron por l a vez primera los vivas 
<3e la Nación pronunciados por un jo-
ven héroe. Moroto, á quien liamarémos 
el Dositeo de nuestra época, por su 
yalentia, talento militar, y fuego p a -
tr ióles el americano que saliendole al 
encuentro, lo conduce á su fortificación 
para conservarlo como un depósito 
precioso y Tecibir sus instrucciones. 
Figuraos, Señores, un joven español, 
gallardo en su presencia, de un sem-
'felantc hermoso y apacible, vivaz, elo-
cuente, previsivo; de un trato cor te -
sano, pero srn la simulación y sin el 
dolo, amante de la humanidad, y r e -
ligioso hasta escrupulizar oir una mú-
sica profana ni asistir á diversiones 
los dias viernes, por la memoria que 
veneraba de la pasión del Salvador. 
LTn joven franco para todos, dadivoso 
hasta el extremó, y generoso para sus 
enemigos, luego que los vencía, al 
tanto que le3 era espantoso con su 
espada en el combate. Un español qué 
convencido de la justicia, viene ó dar 
su vida por nuestro remedio. jCuan-



tos motivos para amarlo! ¡Cuantos pa<¡ 
ra engrandecerlo! Su nuevo amigo lo 
estima como á la pupila de sus ojos,; 
y jamás se le apartará hasta que la 
muerte los divida. Mina y Moreno, e) 
mayor elogio que se les puede hacer 
es, que el segundo respetaba al primero, 
y el primero veía con aprecio prefe-
rente al segundo. Sus haberes eran 
unos, se fiaban sus secretos, cónsul-! 
taban entre los dos toda disposición, 
y se sostenían con ardor. Comanja, los 
dos puestos del Bizcocho, uno despues 
de otro, el Jaral , San Luis de la Paz, 
León, y Guanajuato, experimentaron lo 
que podían estos dos nobles y magní-
ficos amigos. Las dos rocas de Scilá 
y Caribdis una frente á la otra en el 
estrecho de Merina, no acobardan mas 
al navegante que mira su naufragio 
inevitable á cualquiera parte que se 
incline por la igualdad de sus vórtices 
que absuerven para siempre todo lo 
que se les acerca. 

¡Venturoso Anahuac! tu celsitud te 
venga del pasado abatimiento. La re-
solución de tus hijos ha impuesto si-
lencio á la tierra y á sus moradores en 

espectaccion de tu suerte. Los nue-
vos que quieren ser de tu heredad, vie-
nen de lejos para que consigas tus 
íustificadas pretensiones. El gobierno 
de tres siglos debilitado a tanto gol-
pe se siente vacilar. La España con-
fiesa tu Soberanía, y si rió tu Indepen-
dencia; pero ya no te llama su C o -
lonia. Con tales auspicios bien puedes 
persuadirte que frisarás muy breve aun 
entre las Naciones de la culta Europa. 

Pero ¡ triste de mi! la primavera 
se ha pasado y el invierno le ba se-
guido. £1 cielo se ha convertido en 
bronce, y en lugar de la llubia que 
pedimos, envíalas escarchas y las nie-
ves. Nubarrones infecundos nos cubren 
el lucero de la mañana,, lanzan rayos 
en seco, y el rocío no humedece 
nuestras plantas. El astro del dia an-
tes tan benéfico, marchita nuestros 
lirios en botón, y agota nuestras cor-
rientes. El talento, el valor, y el mé-
rito, son despreciados y aun persegui-
dos, porque siendo una especie de 
soberanía natural, no pueden contrar-
restarse de otra suerte. Si esta es una 
verdad en todo tiempo, lo es mucho 



mas en las revoluciones. Los Mene-
laos que oprimen á sus paisanos, los Ja-
sones ambiciosos de dignidades, los 
And fónicos vagantes y torpes, que no 
hallando otro arbitrio para subsistir, 
ajan la reputación y trucidan, si se 
ofrece, los Sacerdotes beneméritos, s e 

aumentan con el trastorno, y el se-
gador con su afilada cuchilla que se 
afana en su tarea, no hace caer con 
mas violencia las mieses en la semen-
te ra . . 

¡Ojalá esta fuera elegiaca decla-
mación tan solamente, ó aplicable'cuan-
do mas á décadas muy remotas, y no 
á las que acaban de preceder! Los pri-
meros generales se dirigen para Ve-
jar , á fm de reponerse lo mas pron-
to; pero la red está tendida y caen 
sin sospecharlo. Coahuila, la ingrata 
Coahuiía ata las manos que habían de 
liberterla. Allende cierra los ojos á su 
unigénito, que acaba en sus brazos 
pasado con un tiro. Todos se some-
ten al destino fatal, y los conducen 
á Chihuahua ¡O Chihuahua, caiga so-
b re tí la execración del profeta Rey 
á los montes del Gelboe! ¡Puedas tu 

ver • pasar sobre tu emjsferio las nu-
b*s mas fecundas sin recibir sus im-
brosas aguas, y ni el est i ladlo, pues 
que acabaron en tí los fue r t e s -de 
Israel, que fueran su firmamento. Aec 
ros, nec pluvia decidai super vos, ubi ceci-
deriiht fortes Israel (21,) Allende, Alda-
ma, y Ximenez, son los primeros que 
entregan sus gargantas; pero sin c o -
bardía, y clamando á su Criador: Hi-
dalro con la fortaleza de la madre 
de los Macabeos, mira sus hijos y 
compañeros espirando en los suplicios, 
los exhorta c.on palabras de vida eter-
na. El aeraba su causa imputándose 
á si solo' los existimados delitos de 
otros por libertarlos, lo que vio con 
júbilo, asi como el alivio que procu-
ró para los emfermos de aquel hospi-
tal," luíar de su prisión. Es llegada 
su hora postrimera, y prevenido con 
los sacramentos, sale sin ataduras, pi-
de perdón á su Hacedor , de los de-
litos de su juventud, y de sus muchas 
faltas. Espera rejovenecerse como el 
Aguila, y que con alegría serán exal-
tados sus huesos. Con los ojos desnu-
dos, y fijados en la imagen de su. 



. - • • 38. 
Rendentor, llega al lugar destinado , 
rezando el salmo cincuenta, ó Miserere, 
con el fervor de su autor penitente. I 
Alzando la voz: Dios mío, exclama. 
dispuesto á todo sacrificio, te ofrezco el prc-
sente. seguro de que tío despreciareis un ¡ 
corazcn contrito y humillado. A estas pa- l 
labras, y dejando ahogada en el pe- j 
cho la suplica que seguía por su ór~ I 
den, y que quiso dirigir al Eterno pa- ' 
ra que permitiera pudieran erigirse 
en tiempo mas oportuno los muros de | 
la Jerüsalen desamparada, una seña . . . 
hace dar fuego, ¡Hidalgo*. ¡.Hidcdgol ¿Có-
mo nos dejas? El valeroso, el imper-
térrito, el sabio, el bien hechor, el 
magnánimo, ei oráculo, el héroe ya no 
existe; ha muerto como el viejo Eiea-
zaro dejándonos un tan asombroso 
ejemplo de patriotismo, constancia, y 
amor á su Dios. 

Abasóla en recompensa de los mu-
chos que libertó con sus respetos, es 
aherrojado y destinado á presidio. El 
t ra to que le dieron, como á un mal-

. hechor insigne, los hierros que abrie-
ron sus carnes / y sobre todo, la tris-
teza. el abatimiento y la miseria lo 

hicieron acabar en su edad florida. 
¡Qué cuadro, señores qué cuadro 

el que con tosco, trémulo y desigual 
•pincel he comenzado á bosquejar! Mas 
son borrones, que lineamentos. Erizase 
el cabello, las entrañas se dilaceran, 
y los OÍOS no pueden sufrir su h o r -
rible aspecto. Aquí no hay un solo 
razgo de luz ni coloridos hermosos, 
sus "adornos únicos son, el verdinegro 
ciprés, y el álamo cenizo. Quiero 
proseguir, y los trenios de Jeremías 
no me conceden otro que suspiros, la-
mentos y exclamaciones interrumpidas 
por el dolor. Continuemos como se 
pueda, refiriendo las justicias del Dios 
de las venganzas, y sea para nuestra 
enmienda. 

El ejército del Sur aparece s o -
bre Valladolid, y aquel que hemos 
comparado con Sosipatro, á su imita-
ción acomete con imprudencia, asal-
ta la plaza, y aunque la penetró has-
ta la casa de las Animas, «1 auxilio 
contrario que llega por retaguardia, á 
duras penas le permite salir espada 
en mano, perdiendo á muchos por su 
arrojo, y por que no habiendo recifei-



do alguna orden, ninguno lo socorrío. 
La insubordinación, la sobervia de 
Rabsaces, y protestas de sangre que 
se observaron y oyeron de muchos, 
acarrearon desgracias de tanta tras-
cendencia. En' vano MATAMOROS 
subsiste despues de la confusión con 
algunos de los mas resueltos, logrando 
replegar é intimidar á los contendi-
entes pertinaces. La retirada fue for-
zosa hallándose sin caballería, y el 
que ha permitido que su profeta no 
acierte alguna vez, hoy deja que se 
obstinen los varones de consejo y de 
prudencia en un anillo de t ierra d o -
minado por todas partes. El Alcón no 
mira mas segura para la presa la p a -
loma lazada de los pies y adormecida, 
que viera el enemigo á MATAMOROS. 
Tómalo en efecto, y Valladolid, ó la 
nueva deplorable Jerusalen por las re-
petidas muertes de los ungidos, admi-
ra en este último sacrificado, la mayor 
presencia de ánimo no menos que la 
piedad cristiana. 

Succesivamente los Brabos que 
jamas perdieron acción alguna aca-
ban en un patíbulo edificando por 

ios signos de su penitencia. M O -
RELOS por ser mas semejante á 
Jonatas construye una fortaleza en 
las alturas, con toda cíase de ma-
estranzas. (22) No desmaya por la 
pérdida de todas sus conquistas, y es-
tá pronto hasta el holocausto por la 
Patria. La mano del Señorío toca con 
e n f e r m e d a d e s , p o r las q u e h a en t rev i s -
to la eternidad. No bien restablcciao 
en su salud, ocupa una silla en el Con-
greso, ayuda con sus luces, y subscri-
be la gran carta filantrópica para la 
libertad de la America Mexicana. Pues-
to despues á la cabeza del gobierno 
naciente, supo cortár la maquinación 
mas desastrosa que habría c^rf; do cx-
tragos aun mayores que los de la isla 
de 5anto Domingo. Las corporaciones 
se trasladan para Tehuacan, y en me-
dio de ellas ¡ ay! Morelos camina con 
el paso lento y magestuoso con que 
la ofrenda viva, en otro tiempo coro-
nada • de flores, se acercaba mugiendo 
al altar de los sacrificios. El Vic t i -
mario ha salido, lo conduce sin resis-
tencia, y México f u é testigo d e l a i o r -
taleza de Morelos, de su calma inalte-



rabie, de sus recónditos arcanos, por ' 
los que á ninguno dejó comprometido, i 
Habiale tocado en suerte un alma 
buena, y si fué timorato, ahora se des-
cubre todo el hombre interior. Herio- I 
co en sus empresas, hoy pretende to- ] 
mar por asalto el reyno de los cielos. 
Liega sin perturbarse á San Cristóbal, 
y estrechando á su pecho un crucifi-
jo, le hace la misma oracion que el , 
Santo hijo de Sirach. Le dice confia-
damente: hé obrado el bien, tu lo sabes mi 
Dios; si no ha sido asi, me acojo a tus 
micericordias. Zalutus sum vanum et non 
confundar. [23] Posteriormente Galeá-
na fenece en un alcance !0 espada del 
Señor! ¿Hasta cuando yolverás á; tu 
cubierta ? ¡ O muero domini ! ¿ usque quo 
evanginaberts? (24.) 

Aun teniámos el amparo de Mina 
y de Aloreno; pero en una desgracia-
da noche un Traeio sorprende, y trun-
ca nuestro Dositheo. Mina previene á 
los de San Gregorio las promesas que 
acaso con dolo le hicieron despues de 
su prisión. Los anima para resistir, por 
que la patria, son sus palabras la ptria 
no debe perecer por salvar un individuo que 

se inmola gustoso sobre sus aras y ett 
su obsequio. Falleció finalmente co.O la, 
muerte de los justos, quiero decir 
temiendo á su Dios, no con un temor 
de servidumbre, y si con un temor filial 
que induce la serenidad y la confian-
za. JVo enim haberaus spirilum servitutis-, 
sed spiritum adoptionis in quo clamamvs 
Jtbba pater (25.) 

El único que habia quedado pa-
ra consolarnos, evo. Rosales que p e r -
dió una cara esposa, y un hijo en 
quien tenia toda su esperanza, por se-
guir la causa de la Nación. El habia 
servido provechosamente de auxiliar 
con su división arreglada y obediente, 
á la mas rigorosa ordenanza, Decidido 
amante del orden persiguió los anarquis 
tas. Vivo retrato d e l integerrimo Razias 
era de edad provecía, morigerado en 
sus costumbres, amante de su Jerusa-
k n . tenaz y perseverante en sus pro-
podios. Un'-ingrato Nicanor que se 
ulic á sus adversarios pide manden 
una partícia para aprenderlo. Rosales 
habia resuelto morir cotí nobleza pri-
mero que sugetarse á los turbulentos,, ari 
tes que injuriar con indignidad el sue-

r-



lo de su nacimiento y que amancillar 
la gloria de los primeros héroes. Con es-
tos sentimientos de Razias no comete 
otros crímenes que Agustino condena 
en esta historia (26.) pero si los aguar-
da solo con entereza, les resiste, los 
cont iene, los canfunde. Cierranse m u -
chos mancomunados contra el solo, y 
cuando cubierto de mortales heridas 
corría su sangre por la t ierra sé vi-
goriza como Razias, se arroja do nue-
vo entre ellos, proclama la libertad, 
é invocando al dueño de los espíri-
tus y de la vida para que le conce-
d a la eterna (27.) cayó cual robusto 
cedro haciendo estremecer con su caí-
d a los espectadores y los mismos ha-
cheros que despues de muchos gol-
pes lo derribaron en el libano. 

Yo me felicito por que no trato 
con los barbaros, feroces, impíos y 
detestables caribes que abominan has-
t a los cadaveres de sus enemigos, y 
q u e dominados por Belzebud los a r -
rastraran si pudieran hasta el infierno 
Hablo con racionales, y cotolicos, ó. 
que se jcatan de serlo, y á estos les 
consulto ¿la piedad cristiana podrá du-

dar hayan sido aceptos al Dios de. 
justicia unos hombres que siguiendo 
sns mandatos cumplieron con los de-
beres privados y can los públicos? Bue-
nos hijos, buenos casados, buenos pa-
dres, amigos fieles, beneficos en cuan-
to alcanzaron, cris.ianos y amantes 
de la divinidad ¿merecerian su indig-
nación? Dotados de farialeza recono-
ciendo al que la da, atentos á la sa-
lud de sus hermanos vigorosos para 
servirlos, despojados de sus intereses, 
persiguióos y constantes en el bien 
grandes, y algunos sabios sin orgullo, 
desgraciados con dignidad, fiilosofos y 
creyentes, animosos cerca de sp fin, 
y humillados en la penitencia injuria-
dos y misericordiosos decididos y mar-
tirizados por la Pátria ¿no serán glo-
riosos para el mundo y para el c i e -
lo? ¿No merecerán las mas justas ala-
banzas de su generación? Laudemus 
¿serán indignos de que los veamos co-
mo unos padres? Parantes nostros ¿Estos 
elogios no serán tan debidos como los 
que iteradamente y la ultima ocacion 
á presencia del Monarca se pronun-
ciaron en Madrid á las senizas hono» 



rtibles de ttoois y de Velarde esps-
fióles insignes que á los principios de j 
la irrupción francesa murieron aun-
que sin auxilios espirituales; pero en 
el campo del honor, y pór la inde-
pendencia de lós'èuyós? ¿Estos huesos 
desmerecerán las hónrras tributadas á ' 
los de Padilla en España, quien co -
ino nuestros ínclitos feneció por la 
libertad de su amado 'fiáis?. El que 
ha dicho que la Sabiduría, la •.profe-
cía y el don de lenguas nada son á 
su presencia sin caridad: que asta 
cubre toda imperfección, y ; qne nin-
guna otra puede serle mas grata, por 
que ñingüna es mayor que ia de aquel 
que pone su alma por los kuyós C2B.) 
¿deja-ia sin recompensa la eminen-
te de nuestros héroes? 

N'o temo equivocarme aseguran-
do: que las cabezas vie los protóraar-
tires de la patria {ijadas é<\ e s ca r -
pias persuadían en ©uañájiíato las 
virtudes cívicas y morales ron mas 
énfasis que la estatua de Catón inme-
diata á las Ruinas de Cartago. Que 
lós sepulcros de todos despreciados, 
y reducidos á un poco de tierra de-

tenían al caminante, y lo doctrinaban 
con mas enérgica. expresión que se ha 
creído hacerlo el de Pompeyo en las 
riberas de Alexandria. Su funeral fué 
privado; pero el llanto lo publicó, y 
un general clamor y sentimiento Ies-
levantó el mausoleo mas suntuoso. Pri-
vatum frnus; scdjktMs pubücus universorum 
fietihus: est consccratus (29.) 

Conciudadanos erigidlo nuevamen-
te con vuestros lloros. La pérdida es 
tan irreparable como la de los c a u -
dillos de la iudéa. Resuenen vuestros 
lamentos á el modo que los de esta 
en las margenes del Jordan siendo 
vuestra desgracia igual. Si la patria 
se viera costernada. acabaron esos 
héroes -quedada quisieran ¡para si. Mi-
rad esa pira eme contiene sus restos 
miserables. Dejad correr siempre las 
dulces lágrimas, y si los extrangeros 
ó vuestros nietos preguntaren la cau-
sa de ellas, les diréis con el profe-
ta: nuestros corazones se comprimen 
cuando debiari déspédasarse: nuestros 
parpados se humedecen, cuando nues-
tras megdlas debiari estar acanaladas: 
Cayó la corona de nuestra cabeza, y 



toda nuestra gloria se b& eclipsado. 
(30.) Moriríamos al dolor si no tuvié-
ramos un Congreso de patriotas sos-
tenidos que nos consuela: un gobier-
no justo y paternal que nos proteje: 
valientes militares que so sacrificarán 
por defendernos: muchos sabios que 
ños dirijan: un cabildo de la pr imera 
iglesia, prelados y eclesiásticos que 
ofrecen la hostia de propiciación por 
nuestro bien. 

P e r o . . . . . yo tiemblo. El pavimen-
to del templo. . . la urna . . . '.Que i lu-
sión! Limpio mis ojos y pongo el oi~ 
do atento. Es verdad: s i . . . eses hue-
sos humillados se rebullen, buscanse-
unos á otros, y una voz espantosa me 
amonesta. Cuídate improperar á los 
que nos persiguieron, nosotros á mu-
chos de estos hemos dado una mano 
amiga, y con los brazos abiertos es-
peramos á los demás pa ra estrechar-
los. T u debes adorar los juicios del eter-
no, y no bienes á maldecir sus hijos 
como Balan, ni á dividir como J e r o -
boan las Tr ibus . 

La misma voz llama con impe-
rio á los circunstantes; Acfercaos al 

catafalco, r.o lo resistáis. Jóvenes her-
mosos, ved estos huesos descarnados 
sabios llenos de inflación, valientes que 
fiáis de vuestro brazo, mirad este aba-
timiento xejistrad este polvo: mundanos, 
observa este paradero. Sacerdotes, a-
qui están vuestro compañeros que confir 
man vuestro patriotismo: militares, aqui 
los generales antiguos enseñae el ca-
mino de la gloria. Filosofo«, en este 
féretro unos héroes científicos p r ed i -
can lo ventajoso de las lnces, cuando 
estas no contradicen á la crencia. Es-
pañoles, un paisano vuestro publica 
nn^stra justicia. Americanos todos, imi-
tad á estos vuestros padres en sus 
virtudes y amor patrio hasta morir. 
Imitadlos como yacen para olvidar lo 
pasado, y manteneros en unión indi-
soluble. Si fiados en vuestra dicha 
oprimiereis á vuestros semejantes, ó 
los hiciereis posar sus días con igno-
minia, esto dice el Dios de los e j é r -
citos: yo entonces succitaré ios mayo-
res enemigos que sin coínpadeeros der-
ramen vuestra sangre reduscan á la 
esclavitud á vuestros hijos y á pave-
zas vuestro suelo (31.) 

'.Almas grandes y radiantes de 



hombres tan éxélsosj Si cómo me lo 
espero ya?morais i en el empireo, he-
cKad una ojeada compasiva, y pedid 
"por" vuestra heredad. IMinistros del 
aitisimój Rociad por último, esas reli-
quias de la humana fragilidad de- nues¿ 
tros héroes para que purificados 
mas, y ma3 de toda mancha; si 
no lo han conseguido, aleanzéis» 
de las piedades del Señor, • lee, 
conceda un descanso eterno éri recom-
pensa de sus fatigas. 

Eorum anima: per misericordiam Dei 
Requiescant in pace 

Amen. 
NOTA DEL ORADOR. 

El estracto de la historia, guer-
ras, héroes, auxilios inesperados con 
que hemos comparado los acaesimien-
tos, caudillos, socorrros, fin, llanto, y 
triunfos que hemos esperimentado,cual-
quiera puede verlos, y entender si es 
justa su aplicación* leyendo cuidado-
samente los dos libros de los Maca-
béos: asi como su prefacio donde 
consta que el pendón ó estandarte 
del pueblo hebréo tenia esta inscrip-
ción: ¿Quis similis tui in diis Domine? 

La grán carta filantrópica que se há 
dicho para la libertad dé la América 
mexicana es el decreto constitucional pu-
blicado en Apatzingan el 22 d e o c -
tubre del año de 814 reimpreso en 
esta Ciudad el 'año de 21 en la im-
prenta de D. Mariano Ontiveros. Los 
delitos de qué San Agustin condena 
á Razias, son, haberse herido con un 
puñal, y arrojadose de los muros por 
que realmente intentó el suicidio s e -
£un puede verse en el lugar que se 
¿a citado contra las epístolas de 
Gaudencio. 
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[1,] Eccli. 23-. -v. Ztí, 
[2.] Eccli. 45. é: ! 17, ' ' 

.[3.] Ezech. 31. o. 1, 
£4.] Vayase Iwdos Libros de los Jil'acabóos sobre 

esta Historia. 
£5:-] A mis de Sansón; véase lo que el capitulo 47, 

'•' - de^Eclesiásltao. v. .3. dice -de David, 
[6.J Exod. crtpit,.-3. 
;[7.] Eccli. 46. i>} 2. 

Veanse los' libros del Genisis,.Juezes v Revés 
[9.] Tolos los Profetas. • 
i m £> a n c- 10. V. 13. Veanse como lo entien-

• •, den S.-Gerónimo; S. Isidoro, Orígenes y 
otros-citados por -Calme!., 

"[11-] En varios capítulos da Jeremías. 
•[12.] Lib. 1. Machab.ó. 3.o, 10. c.\5.®, 32. 
[13.] Lib, 1. Jtfachab. c. 5. v. 32. 
[14,] JocJ c. 5. v. ' 9.' 
[15.] Eccli. c. 4. v. 33-
[16.] X¿6. Machab. c. 2. á v. 7. ad 13, 
[Í7.] Eccli. c. 48. v. 27. 
[18.] Lib. 1. Machab. c. 9. 
[19.] Lease la historia de los Macabéos. 
[20.] Lib. 2. Machab. c. 11. v. 11. 
[21.] Lib. 2. Reg. c. 1, v. 21. 
[22.] Lib. . Machab. c. 9. v. 52, c. 10, v. 11 
[23,] Eccli. c. 51.; d, 24. 
[24.] Jerem. c. 47, v. 6. 
[25.] Ad Rom. c. 8. v. "13. 
[26.] Contra Gaudentium lib. 2. el 22. 
[27.] Lib. 2. Machab. c. 14- á v. 37. ad 46. 
[28J Ad Coritd =c. 13. á s . l . o d 3, eí 13- Peí . 

4. v. fí.-Joann. c. 15. v. 13. 
[29.] Ambr. de oraL funeb, in ob fratris, 
[30.] Jerem. Tren, c. 6. v, 16, eí 17. 
[31.J Jerem. c. 49. tolo. 

(T) Este pensamiento es dé Sin- A%mlin que h'tb'an-fo 
de los inocentes muertos por JFJtrod.es dice: IS'unqiinu 
»'lis tantum prodesse potuií -obsequio, qnariium profu i t 
odio. 

EV Dr. D.Frncisco Uraga cura de la V i-
Uá de S. Miguel, diputado por Guana-
najuato, y amigo de los heroes dió el si 
guíente — -

SONETO; 
- v . / V . : . . • • * < c • , < i 

¡Con -cuanta magestad esa ceniza 

Del honor á la, cumbre reo exsaltada f .. •. Y-i. " .i • f r • f 

-Ella es de aqnellós Herees, cuya espada 

Que -somos yá libres nos avisa. 

De una vida en su obsequio consagrada; 

Mas ¿Quien á tanta altura les dió entrala? 
' : ; 

¿Quien así su , memoria immorlaliza? 

?Es el' odio hispano? sí, yo ño dudo 

Que-no habrian tanta gloria conseguido 

Sin la impulsión de su furor sañudo .ftüVtncK 1.? f ,e.';ips/v < < : •' - ? f <£1 

¡Ah! gracias al hispano fementido, 

Y á su ciego furor, pues con el pudo. 

Lo qué'auñ coa su favor n i habría poliJo, (I) 
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1 ? > • 7, , , > , Ecleciastico, Eclesiás-
tico^ 

, , IT » y , , centro.. ., , , cetro. 
2, , , , I , , , , suscitarán succilarán. 
3, r , 12, , , , disecan, , , desecan. 
4, , . , 4, j , , in mortum, , m w>*w 

tuum. 
4, , , , 5, , , , sepuloerora, sepu/chrurru 
4. , , 20. , . , cecirlo, , , , decirlo. 
5. , . 15, , r , Sichucam, , , stauem, 
6. , , . 1, , , , proesas, , , , proezas, 
6. , , , 7. , , , escogió, , , , excogitóy 
8., , , , 8. , . . ensaltar, , , ensalzar. 
9. , , 10. , , , jueces, , % , juczes. 

11, , , 26, , , , decendiendo, deséendien* 
• u i do, 

12, , , 20, , , , Azar ¡a, , , , Azarias. 
13, , , 12. , , , profesia, , , profecía< 
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14- , , 24, , , , alguno. , , „ algunos. 
14. , , 27. , , , alaban, , , , alaba. 
15. , , 7. , , . isaias, , , . , Isaü 
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16. j í % i » 
lo pasado-pre-

sente, y lo por 
venir, » , , , lo pasado, lo 

presente, y 
por venir. 

comprima, , comprime, 
, zeloso 

, , hijueles. 
, , dicij-ulosy 
, discípulos, 
, persia. 

, accelera• 
ministros. 
aleU.rgcufa. 
Baluaite. 
rinden. 
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e l prevaleciera 

ti de. 
12, , , humanos, , , hermanos, 
19, , , , creo que en-

tender eis creo enten-
deréis. 

26, , , 17, 4 , , Azote, , , , ¿zolo. 

16, , , 17 > » 

16, , , 22, í » 
17, , , 32, ì 
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18, , , 21, 
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21, , , 6, * 

21, , , 10, i 
22, , , 5, » , 
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31, , , 24, , , persegido, , perseguido. 
33, , , 1.5, , ,, cortezano,eorissánó. 
33, , , 19, , , ni, , . , , , y 
26, , , 13, , , fuera elegia-. 

V C a fuera unaele-

op - , /¿aca> 
, , , o, , , oirezco, , ojresco. 

3g,. , , 9, , , razgo, , , rasgo 
41, , , 26, , , al, , , , á el 
42, , , 5, , , herioco, , heroico 
42, , , 14, , , zalutus sum. 

vanum zc.latus sum, bo~ 
num. 

42, , , 27, , , la ptria, , la patria. 
44, , , 1!, , do, , , , , de 44, , , 27, , jetan, , , , jactan 
45, , , 13, , , persigui 

tíos perseguidos. 
49, , s 6, , ,. observa, , observad 
49, , , 9a 9 euseüae, , enseñan. 
49, , , 12, , , lnces,. , , luces. 
49, , , 22,. , , po.sar, , ; pasar. 
50, , , IB,. aeaesimien-

tos, , •, acaecimientos. - -






